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10 d e a g o s t o 
U n año ya que unos cuantos señoritos mezclados con militares descontentos—en cuanto 

ellos no hagan y medren cuanto les venga en gana—que salieron d e madrugada a manifes­
tarse pacíficamente. 

U n año y a , y apenas se h a terminado el mitin que en la llamada vista del proceso die­
ron abogados y procesados de común acuerdo. 

O t r o gallo les cantara si el régimen hubiese sido el anterior y la intentona hubiese sido 
republicana. Los ataúdes, en el borbonismo, iban por delante de las sentencias. N o ; aquello. 
n o ; pero esto tampoco. 

Este no hacer nada contra los enemigos del Régimen, nos ha de dar no pocos disgustos. 
C a d a d ía más envalentonados, y saboteando cínicamente todo lo que tiene el más ligero 

matiz republicano. 
A l grito de que no hay libertad, tolerándose campañas tan escandalosas y perjudiciales 

para el interés nacional, como la que contra la economía está haciendo El Sol. N o le sacó 
todo el partido q u e sacar se pudo d e aquella criminal intentona. 

Bien que por la forma en que la República se instauró no se molestase a nadie; pero 
una vez que abusando el enemigo de la tolerancia que con él se tenía, se debió de poner 
pies e n pared, para q u e no hubiese vuelto a levantar cabeza. 

E s algo insólito lo que está sucediendo en España ; los enemigos del Régimen son los 
jaques que se permiten todos los desahogos, todos los atropellos y todos los insultos, y toda­
vía hay autoridades que les dan trato de favor. 

L a s dependencias oficiales, nutridas de personal desafecto, que todo lo perturba, a todo 
lo legal pone trabas, tan sólo por desprestigiar a l Régimen y sus hombres. Pruebas bien pal­
pables, se han dado estos últimos tiempos de cómo se actúa en ciertas esferas; el rigor más 
extremado para los amigos; la máxima benignidad para los adversarios. Los procesos del 
10 d e agosto, de Palacios Rubios, d e Castilblanco, son pruebas bien elocuentes. 

P e r o si no es suficiente, ahí están patentes los procesos contra varios vecinos de Buñuel 
pertenecientes a la U . G . T . y que por unos alborotos sin importancia han sido severamente 
castigados, y los asesinos del telegrafista de Viana , que han sido absueltos con todos los 
pronunciamientos favorables. Claro que la víctima era un amigo entusiasta de la República, 
y por eso la inmolaron los jaimistas en cuadrilla. 

Si esto no cambia radicalmente, muy pronto, por instinto de conservación, tendremos 
que sumarnos a los republicanos de Pamplona, para decirle al Gobierno, que nos sentimos 
desasistidos y que estamos dispuestos por todos los medios a no dejamos cazar como conejos. 

P o r q u e tales vuelos va tomando la cosa, que la situación se va haciendo insostenible. 
L a Prensa enemiga, que es casi toda, cada día que pasa aumenta en procacidad. Insulta, 

miente, desfigura los hechos, inventa, donde n o tiene ni el menor indicio, está a punto de 
aconsejar el exterminio de todo aquel que tenga la menor simpatía por los gobernantes. 

La clase capitalista llega a extremos inconcebibles, con tal de pisotear las leyes y dejar 
e n ridículo al Gobierno q u e l a s promulgó. Y a todo esto no se vislumbra q u e se remedie 
el mal, en l o más mínimo, metiendo a todos, por las buenas o por las peores, dentro de 
la ley. 

N o ; en el aniversario de aquel 10 de agosto hemos de reconocer que poco o nada se 
hizo por cortarle las uñas al enemigo. Y si es que se aguarda a que a carrera larga se canse 
y se dé por vencido, es infantil tener tales creencias, cuando se sabe l a casta a que pertenece. 

L o que se consigue con eso, es que se crea más fuerte, y por otra parte, el que el pueblo, 
un buen día, harto d e sufrir provocaciones, se decida a terminar de una vez con lo que 
con t oda legalidad se pudo terminar el día de la manifestación pacífica; !a mañana del 
10 de agosto. 

EN SU XIX ANIVERSARIO 

J e a n J a u r é s 
Jean Jaurés, esa honra de la Huma­

nidad, fué vilmente asesinado por un 
iluminado, que armaron su brazo gen­
tes criminales y sin conciencia, el 31 de 
julio de 1914, tres días antes de decla­
rarse la trágica guerra europea que tan 
tristes recuerdos dejó en todos los hom­
bres de sentimientos humanitarios. Su 
hijo Louis Jaurés, moría poco tiempo 
después al frente de su sección, en el 
campo de batalla. ¡Triste destino! 

Al dedicar estas mal hilvanadas lí­
neas a la memoria de este gran mártir 
del ideal socialista, en el X I X aniver­
sario d e s u muerte, l o hago desligado 
de todo sectarismo, guiándome única­
mente el exponer en las columnas del 
consecuente semanario V I D A NUEVA, 
mi reconocimiento y mi gratitud, que 
guardaré constantemente en el fondo 
de mi alma, como proletario agradeci­
do a este ilustre ciudadano que dió su 
vida p o r haber tenido el coraje y la 
fuerza de voluntad de defender al pue­
blo oprimido, por odiar la guerra. 

Para cuantos guardan un ferviente 
recuerdo de este gran tribuno, alma del 
Socialismo francés, y uno de los após­
toles que alzando la antorcha de la li­
bertad tratan de esclarecer las tinieblas 
de un mundo donde s e perpetúan las 
fuerzas perversas contra el proletaria-
do, la fecha de este aniversario no pue­
de se r olvidada, porque la figura de 
Jean Jaurés, como l a de Pablo Igle-
sias, conservarán siempre en nuestro 
espíritu el sincero agradecimiento de 
su sacrificio en pro de la clase traba­
jadora. Los explotados, conscientes de 
nuestro ideal, tenemos siempre u n mi­
nuto d e recuerdo, de reconocimiento, 
con aquel que ha laborado por nues­
t ro mejoramiento, digan lo que digan 
sus detractores. 

El hombre mejor preparado, el ad­
versario político más severo contra 
Jaurés, fué siempre vencido por la elo­
cuencia y la lógica d e este concienzudo 
orador. En la Cámara francesa él 
creaba la pasión; él exaltaba el cora­
zón y la inteligencia; él hacía resaltar 
su alma de visionario que razona y de 
profeta sujeto a todas las realidades 
de l a vida con sus discursos. 

Jaurés hacía alarde de una fuerza 
disciplinada por la lógica, repleta de 
argumentos presentándolos en una for-
ma tan impecable, con un lenguaje tan 
lleno de riquezas en la composición, con 
un vocabulario completo, florido y cua­
jado de bellas imágenes que sorprendía 
a todo el mundo. 

Este gran tribuno socialista defen­
día un ensueño personal y perseguía 
una gran obra de educación social. Es­
cuchaba atentamente a sus adversarios, 
pero con su oratoria noble y sincera, 
trataba por todos los medios de con­
vencerles. Que no lo consiguiese en 
determinados casos es comprensible. 
Pero su deseo principal era que el 
Universo entero fuera avanzando en 
ideal socialista y que el triunfo de este 
ideal fuera un día la alegría y el bien-
es tar de todos los humanos. 

E n estas horas de inquietud en que 
sus discípulos socialistas franceses han 
adoptado posiciones adversas con grave 
daño para la unidad del partido; en es­
tas horas de malestar universal en que 
los pueblos sufren las apetencias mez­
quinas de una cantidad de potentados 
engendrando con su inhumano proce­
der ese marasmo económico que inútil­
mente tratan de corregir los diplomáti­
cos ; en estas horas de intranquilidad 
guerrera, en donde el capitalismo, en 
amable contubernio con los fascismos 

establecidos y por establecer, buscan la 
intranquilidad y la destrucción del mun­
do civilizado, la figura de Jaurés sería 
en los momentos actuales una garantía 
de unión socialista, una garantía de 
bienestar económico, una, garantía de 
la paz. ¡Por algo lo asesinaron los mal­
hechores del bien! 

Que desde el infinito vea si hay re­
medio de corregir todos estos males que 
tan dolorosamente amenazan a la Hu­
manidad entera . 

Como es habitual de todos los años 
las secciones y federaciones del partido 
socialista han organizado en toda la 
Francia actos conmemorativos por la 
muerte del inolvidable maestro Jean 
Jaurés. 

La sección del Partido Socialista de 
Burdeos, organizó, como en años ante­
riores, una velada necrológica que se 
celebró el 30 de julio próximo pasado 
en el amplio local del Ateneo munici-
pal, prestando su concurso la música 
de los sindicatos y e l orfeón del par­
tido. Los militantes y simpatizantes, 
acompañados de sus familias, acudie­
ron en enorme cantidad, hasta el punto 
de ser insuficiente la sala para contener 
a todo el mundo. E l "feudo de Mar­
quet", como llaman s u s "amigos" a 
Burdeos, respondió á e s t e acto en ex­
tensa cantidad. 

El ciudadano Adrián Marquet, dipu­
tado y alcalde de Burdeos, ocupó la 
presidencia acompañado de los ciuda-
danos Gouthié, Cabot, Mesnard, Du-
prat Lagarde y Depayre, todos ellos 
miembros del Comité de la Federación 
Socialista de la Gironde. 

La música sindical entona las bellas 
notas de la Internacional, que acompa­
ña el Orfeón, en primer lugar, y a 
continuación todo el auditorio, puesto 
en pie y descubierto hace lo propio. 
Después, los profesores musicales nos 
distrajeron con algunos trozos de su 
vasto repertorio y la presidencia, que 
en este acto es a la vez el orador indis­
pensable, concede la palabra al camara­
da Gouthier, secretario general de la 
sección bordolesa. 

Traza a grandes rasgos las virtudes 
de Jaurés, condena con enérgicas fra­
ses el cobarde asesinato y d a las gra­
cias a los auditores, a lus músicos y or­
feonistas, por el gran concurso presta­
do a este acto. 

A continuación, el ciudadano Mar­
quet hace uso de l a palabra y expone 
su intención de hablar solamente d e los 
grandes muertos d e l Socialismo, sin 
mezclarse para nada en las dificultades 
políticas de la hora presente. 

No es una conferencia lo que yo voy 
a explicar—dice—sino una evocación 
personal y un poco familiar. Hace un 
relato, con marcada emoción, de cómo 
conoció a Jaurés y cómo de ese primer 
contacto guarda una impresión que le 
dura todavía. Mas tarde entra en con­
tacto con Jules Guesde y describe con 
suma pulcritud l a diferencia que exis­
tía en el aspecto, talento, espíritu y ca­
rácter de estos dos hombres. En cuan­
to a Vaillaut, su acción era menos di­
recta y menos fuerte. 

El orador hace una corta historia de 
las dos escuelas socialistas antes de 
llegar a la unión. Hace resaltar la lu­
cha de "tendencias" desde 1905. La 
posición de Guesde era la lucha de cla­
ses. La posición Jaurés y sus amigos 
era no separar al Socialismo de l a de­
mocracia y de la República. Detalla pa­
sajes del proceso Dreyfus; del minis­
terio Waldeck-Rousseau; de distintos 
presupuestos nacionales, etapas todas 

ellas de l a batalla interior del partido 
donde las "tendencias" se confrontan 
y se dividen. 

En ese momento se tenía la esperan­
za que el Socialismo internacional lle­
garía rápidamente al poder, pero en 
1912, Jaurés denunció en plena Cámara 
los preparativos del militarismo ale­
mán y los peligros de una guerra. 

Después fué el asesinato de Jaurés. 
Más tarde la colaboración socialista 
en un Gobierno nacional en que Gues­
de fué uno de sus ministros. Recuerda 
después la vida y la doctrina de Gues­
de. Para él sólo contaba la acción de 
la clase proletaria, pero declarada la 
guerra cree en la necesidad de la de­
fensa nacional y se opone a Hervé, 
que preconiza la insurrección de los 
trabajadores en caso de guerra. 

Se extiende en otro género de con­
sideraciones que sería prolijo enume­
rar, haciendo resaltar que la concep­
ción de Jaurés era más filosófica y real 
que aquella de Guesde. 

Para terminar dice: " P a r a ser fieles 
a estos tres hombres hay que tratar 
de salvaguardar la herencia que ellos 
han dejado al Socialismo. ¿Qué hacer 
para esto? Propaganda general y amis­
tad socialista. La debacle del liberalis­
mo es patente. El desarme se extiende 
por todos los ámbitos de la tierra. La 
noción de orden y de autoridad es aque­
lla que el Socialismo debe de hacer pe­
netrar en la confusión actual de las 
cosas y de los espíritus, estableciéndo­
lo primero en el cuadro nacional y des­
pués en el internacional. Sólo es de­
mostrando su aptitud para gobernar, 
que el Socialismo obtendrá la confian­
za de las masas y envolverá en un mo­
vimiento de entusiasmo y audacia los 
últ imos jalones del capitalismo". 

Una larga y entusiasta ovación cu­
brieron las últimas palabras del ciuda­
dano Marquet. 

MIGUEL M I N G U I L L O N . 

Bordeaux, 6-8-933. 

Cuba, por su libertad 
La trágica lucha que por recobrar la libertad perdida viene sosteniendo el 

pueblo cubano contra su dictador, parece ser que ha alcanzado su punto cul­
minante. De un lado, el pueblo íntegro, con todos los partidos políticos, en contra 
del opresor: la huelga general en todos los ámbitos de la isla, y fuera de ella, 
los representantes de ese país dimitiendo, avergonzados de la monstruosidad 
política que supone la permanencia en la presidencia de Machado. 

Este, afianzado en las ametralladoras, y protegido por bandas de asesinos, 
desafiando las iras de todos. 

Y ya estamos en el eterno absurdo. Un tiranuelo que contra viento y marea 
dice que no hay más voluntad que la suya, y a quien torpemente se someten 
unos militares, por un falso concepto de la disciplina. Porque en este caso con­
creto se trata de todo un pueblo que es el único que tiene atribuciones para dis­
poner de sus destinos, y un hombre que se niega a dejar lo que bajo ningún 
concepto le pertenece. ¡Tanto luchar ese pueblo por su independencia, para caer 
en las manos tintas en sangre de un déspota! 

Se insinúa si la intervención de los Estados Unidos está más o menos pró­
xima: pero l o que no se sabe a ciencia cierta qué sentido tendrá esa intervención, 
si es que llega. Porque hasta hoy, es lo cierto que si el tirano se ha sostenido, 
su sostén más firme ha sido la protección norteamericana. 

Fuerte sería, nos resistimos a creerlo, que hoy un pueblo, mejor dicho, los 
gobernantes de un pueblo, impusiesen a otro pueblo por la fuerza el tipo de go­
bernante que le repugnaba. Por eso hay que pensar que si llegase esa interven-
ción sería para todo lo contrario. 

Pero es que cuando un hombre, valiéndose de la autoridad que se le dió 
precisamente para hacer cumplir las leyes, y con ellas garantizar su libertad, y 
escarnece este mandato y contesta con la metralla a la voz de la razón, debiera 
de encontrar su dique de contención en la solidaridad de los demás pueblos, que 

libertasen al oprimido y castigasen ejemplarmente al opresor. 
Caerá Machado ahogado por l a sangre que ha hecho derramar; pero mar­

chará a disfrutar tranquilamente—porque no puede remorderle l a conciencia a 
quien de ella carece—en otras tierras, el oro que esquilmando al pueblo cubano 
amontonó. 

¡Pocos tiranos sufren el castigo que sus crímenes merecen! 

DEL CONCEJO 
T R A Z O S 

( 4 - V I I I ) . Preside Monzón . Robusta com­
plexión. Bigote demodée. Talante fiero y 
voz timbalera. A h í le tenéis sentado, c lava-

do, aplastado, en el sillón a quien los perio­
distas, fieles guardadores d e la tradición ( tó­
pico, frase h e c h a ; m a n i d a . . . ) , l laman al to 
dosel. Volviendo su cabezota de un lado 
a o t r o y lanzando con catapulta su vozarrón 
a un concejal y luego a otro. Monzón se lla­
ma también a un viento avecindado en el 

mar de las Indias, que unos meses sopla en 
una dirección y otros en l a opuesta. N o es 
que queramos decir que M o n z ó n haga el in­
dio en el piélago alcaldesco, ni que sea ver­
sátil, pero es que a veces, bajo la influencia 
d e esa cosa inexistente que es pura sensación 
y que se llama calor y no paga cédula, se 
piensan las cosas mas absurdas. Como pensar 
que Petronito iba a dejar su chaqué de en­
tierro de primera y su banda pomposa y roja 
en el viaje a Valencia, otro absurdo. P a r 
cierto que el tal viaje de confraternidad eco-
nómico-valencianista-aragonesista h a dejado 
la c iudad sin concejales, puesto q u e l a m a ­
yoría ha marchado hacia l a costa que abraza 

el Mare-Nostrum, musitando la antigua c o ­
pla, sacada d e entre las bolas de naftalina 
de los fraques: 

A r r ó s y tar tana, 
casaca a la moda 
¡y róde la bola 
a la valenciana! 

Y rode la bola y las ruedas del tren que 
nosotros bien nos estamos contemplando a 
los d i e z heroicos e d i l e s que prefieren a los 
estampidos horrísonos de las tracas esta paz 
bucólica del salón de sesiones. 

P o r cierto que entre los diez están Ruiz , 
Viesca, Castillo y Serra (Aladrén y Rubio 
disfrutan de l icencia) . 

L a sesión es cort ísima; no se hace sino 
leer dictámenes. P o r cierto q u e hay un dicta­
men entre los dictámenes que tras estas sen­
cillas palabras "Dic tamen proponiendo la re­
caudación del canon d e agua y vertido para 
el año 1933 en la forma que se indica" , e n ­
cierra una serie de actividades y presiones 
más o menos santas y no pocas dolorosas 
concesiones. 

Después Ruiz ruega q u e se evite e l b o -
chornoso caso de que a unos empleados se 

les dé más días de permiso que a otros. 
Y Buril lo, q u e los guardias activen l a vi-

gilancia. U n a moción. Y . . . nada más. 

L a cosa h a sido fugaz y sin malicia. A ú n 
no nos hemos sentado y y a hemos de salir 
sin casaca a la moda , ni a r roz , n i tar tana, 
ni bolas, ni perendengues, pero sí con un c a -
lorazo que nos derrite las gafas. 

A L H A M B R A . 

Agosto de 1917. La Unión y el Partido escribieron una 
de las más gloriosas páginas de en Historia. 

Cuando todos faltaron al compromiso, los hombres del 
Partido y de la Unión dieron el pecho al peligro y cum­

plieron con su deber. 
VIDA NUEVA, al recordar la fecha, saluda a los vete­
ranos que en aquella lucha desigual se lo jugaron todo, 
y hace extensivo este saludo a los republicanos que en 

aquella ocasión cumplieron como tales. 
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Divagaciones sobre el fascismo 
Fenómeno interesante el fascismo, y 

para nosotros excepcionalmente inte-
resante. Le vemos aparecer, desarro­
llarse e imponerse en Italia apoyado 
por la clase media, que le suministra 
masas. Le vemos apoderarse del poder 
en Alemania, donde las masas se las 
proporciona la clase trabajadora des-
ilusionada. Sostiene actualmente activa 
lucha en algunos países, como Austria, 
y comienza a agitarse y organizarse en 
otros muchos. Le vemos obrar en fa­
vor del capitalismo y destrozando cruel 
y bárbaramente al marxismo. Toda su 
actuación, en especial en Alemania ac­
tualmente, está encaminada a destrozar­
nos. Lo lógico, por tanto, que tenga 
para nosotros interés estudiarlo. Ver 
cómo aparece y por qué. 

El fascismo aparece, surge y se des­
arrolla, y hasta me atrevo a decir que 
se impone, por la actuación socialista y 
como reacción a ella. Es la calidad, de­
ficiente, por supuesto, de nuestra ac­
tuación lo que permite al fascismo na­
cer, crecer e imponerse. Hasta ahora 
y respecto a los dos países en que el 
fascismo domina, Italia y Alemania, 
esta afirmación es evidente. Fué la ac­
tuación de los socialistas italianos lo 
que posibilitó el nacimiento del fascis­
mo. La ocupación de las fábricas por 
los obreros, no mantenida por haber 
sido hecha inoportunamente, puso en 
guardia a la burguesía, que apercibió 
la fuerza de la clase trabajadora y dió, 
como reacción, un fuerte y decisivo im­
pulso al fascismo. Fué la actuación en 
extremo confiada, poco serena y razo­
nada, del Socialismo italiano lo que per­
mitió la primera experiencia fascista. 

En Alemania el camino es diferente. 
Aquí el proletariado recogió el poder 
abandonado y no tuvo la energía ni la 
serenidad suficientes para obrar como 
tal. Permitió la supervivencia del ca­

pitalismo y le fué haciendo concesiones, 
que con el tiempo han permitido a las 
oligarquías anteriores a la guerra er­
guirse nuevamente poderosas, y dar la 
batalla victoriosamente a la socialdemo-
cracia que, tímida e irresoluta, se ha 
dejado escapar de las manos, por su 
incomprensible manera de obrar, ca-
rente de fuerza revolucionaria, el poder 
que la burguesía abandonó hace cator­
ce años. Aquí, a diferencia de Italia, 
ha sido la misma clase trabajadora la 
que, desilusionada por esta actuación, 
ha ido a nutrir las filas fascistas, atraí­

da por el espejuelo de un programa so­
cial, que no cumplirá el fascismo por 
lo que este es y significa. Es, pues, 
también en Alemania un resultado el 
hecho fascista de la actuación desgra­
ciada de los socialistas. 

Y es que el capitalismo lucha con des­
esperación ante nuestro avance, y pre­
cisamos una serenidad extraordinaria 
para actuar en dos momentos decisivos. 
Sirvan de enseñanza los hechos italiano 
y alemán. El Socialismo italiano, de-
masiado confiado y vehemente, no supo 

actuar ordenadamente. La socialdemo-
cracia alemana, careció de energía y no 
supo valorar su propia fuerza. Refle-
xionemos nosotros nuestra actuación. 
Si ella es severa y enérgica, ordenada 
y vigilante, no podrá darse el fenóme­
no fascista en España. Si, por desgra­
cia, éste comenzara a desarrollarse, 
ello sería indicio de que nuestra actua­
ción necesitaba ser revisada con sumo 
cuidado y en adelante desarrollada 
con un exquisito sentido de nuestra 
responsabilidad. Es deber nuestro pri-
mordial, por tanto, capacitarnos y ac­

tuar con sumo tacto y plena delibera-
ción. 

V. Xt. 

B o c a d i l l o s 
La Prensa diaria zaragozana sigue 

arremetiendo injustamente contra los 
socialistas. ¡Y pensar que un puñado 
de pesetas podría hacer el milagro de 
que las censuras se volviesen encendi­
dos elogios! A ver: ¿no hay ningún 
March capaz de hacer este milagro? 

Los periódicos locales se semejan a 
esos salones donde se transforman los 
rostros femeninos. Por cierta cantidad, 
la más fea de las mujeres adquiere una 
hermosura deslumbrante. Lo mismo 
que en las "Notas de sociedad". 

Los periódicos de Zaragoza están 
aterradísimos. Se ha aprobado la ley 
de vagos y no saben dónde va a me­
ter el Gobierno a los incursos en ella. 
¿Para qué están ciertas redacciones de 
periódicos sino para acoger a desocupa­
dos que escriban sandeces contra los 
socialistas? 

¿Por qué El Radical no habla ya 
tan insistentemente de los enchufes? 
¿ E s que se le han atragantado? ¿ O es 
que teme zaherir a muchos de sus co­
rreligionarios? Esperemos a que el ór­
gano de Banzo y familia nos aclare es­
tas dudas. 

Todavía sigue campeando, para ho­
nor de la modestia, en el monumento 
a Cavia, aque l letrero que reza: " P o r 
iniciativa de Heraldo de Aragón". 

Y seguirá por los siglos de los si­
glos... hasta que un buen día, alguien 
harto de tanto bombo y de tanta vani­
dad lo sustituya por este o t r o : "Este 
monumento no fué levantado para hon­
rar l a memoria de un ilustre escritor, 
sino para saciar la vanidad de los ton­
tos del Heraldo". 

Un folleto con la vista por los sucesos 
de Castilblanco 

Nos comunican los compañeros de la 
Federación Provincial Socialista de Ba­
dajoz, que en vista de que gran núme­
ro de compañeros de toda España les 
han manifestado su interés en conser­
var los informes de las partes en el 
Consejo de guerra celebrado para juz-
gar a los procesados por los sucesos 
de Castilblanco, interés que ellos com­
parten, pero, que dada la falta de es­
pacio y de recursos económicos, les es 
imposible dar los textos íntegros de los 

referidos informes en La V e r d a d So­
cial, h a n decidido editar un folleto, en 
el que irán, además de las fotografías 
del desarrollo del Consejo y de l o s in-
formes de los camaradas Luis Jiménez 
Asúa, Antonio Rodríguez Sastre, Juan 
Simeón Vidarte y Anselmo Trejo Ga­

llardo, que han sido los encargados de 
las defensas d e los procesados, proba-
blemente el del Fiscal y las correspon­

dientes rectificaciones. 
El precio, que en principio se ha pen-

sado señalar al folleto es el de CIN­
C U E N T A C E N T I M O S . Como para 
que este propósito de los compañeros 
de Badajoz sea una realidad, les es ab­
solutamente preciso conocer el número 
de ejemplares de que ha de constar 
la edición, esperamos que todos los ca­
maradas, Sociedades Obreras y Socia­
listas y cuantas entidades y particula­
res deseen adquirirlos, hagan sus pe­
didos al camarada Toribio Silgado Es­
pino, administrador de La Verdad So­
cial, Casa del Pueblo, Pablo Iglesias, 
número 23, Badajoz. 

La Escuela Socialista de Verano 
Lleva funcionando una semana la 

Escuela Socialista de Verano. Es el 
momento de poder hacer unas notas 
sobre la Escuela, podría hacer mucha 
literatura combinando los conceptos de 
naturaleza, solidaridad y libertad. Mas, 

¿para qué? Será mejor que en unas 
pocas líneas digamos qué es la Escue­
to y cómo funciona. Más de doscientos 
compañeros asisten en calidad de alum­
nos. Doscientos compañeros venidos de 
los puntos más distantes de España. 
Doscientos compañeros que seguramen­
te son los representantes natos del sen­
tir de las Juventudes Socialistas de 
España. 

La vida en un campamento está lle­
na de incomodidades, y lo que se pue­
de decir es que en gran parte estas mo­
lestias han sido evitadas, unas por el 
celo diligente de la dirección de la Es­
cuela y otras por el espíritu de com­
prensión y transigencia de que están 
poseídos los alumnos que la integran. 
Y esto es lo más interesante de la Es­
cuela. Más que la importancia de las 
lecciones, con ser mucha, lo es el es­
píritu de compañerismo que en tantas 
ocasiones se manifiesta y que inunda 
de optimismo a los jóvenes socialistas, 
sobre todo a aquéllos procedentes de lu­
gares donde no están desarrolladas 
nuestras organizaciones. 

Como todos saben, las lecciones se 
han dividido en dos cursillos: curso 
municipalista y curso de propagandis-
tas; aparte de algunas conferencias so­
bre temas políticos. Varios compañe-
ros han explicado enjundiosas lecciones 
sobre cuestiones municipales. De una 
manera especial destacan las conferen­
cias pronunciadas por los compañeros 
Bujeda, Muñoz Molina, Muiño y Ove-
jero. La lección de Bujeda fué una cla­
ra exposición de las diferentes leyes 
que rigen en materia municipal y la 
forma de emplearlas en las diferentes 
situaciones que pueden producirse en 
un Municipio, pero la conclusión dolo-
rosa que sacaron todos los alumnos 

es la imposibilidad de que puedan hacer 
nada útil los Municipios socialistas 
mientras no sean derogadas las d i s -
posiciones contradictorias que rigen en 
materia municipal. Muñoz Molina ex­
plicó los procedimientos que pueden 
emplearse contra los empleados muni-
cipales venales o servidores de los ca­

ciques. Muiño, al explicar la gestión de 
la minoría socialista en el Municipio 
madrileño, dió la norma a seguir des­
de los municipios para aliviar el paro 
obrero. Ovejero hizo una exposición 
brillante, como suya, de lo que ha sig­
nificado a través de la Historia los 
conceptos de caridad, beneficencia y 
asistencia social. 

Mas lo que ha atraído, monopoliza-
do, mejor dicho, la atención de los 
alumnos, es el tema palpitante en to­
das las organizaciones socialistas: la 
conducta que deben seguir en los mo­
mentos actuales los Partidos Socialistas 
o, dicho con más claridad, si debe se-
guirse actuando dentro de la democra­
cia o, por el contrario, si debe irse con 
la rapidez que sea posible hacia la dic­
tadura del proletariado. Y de tal ma­
nera interesa esta cuestión, que ha sido 
objeto de una controversia entre todos 
los alumnos de la Escuela, de la que 
se puede sacar la conclusión de que 
los alumnos de la Escuela no sienten 
ninguna admiración por la democracia. 

Hasta ahora sólo el camarada Lamo-
neda ha conseguido de una manera 
plena la aprobación de los alumnos. 
Su estudio sobre la revolución rusa y 
el comunismo fué una de las lecciones 
más interesantes que se han oído en la 
Escuela. Y sus opiniones las más com­
partidas por los alumnos. Sin embargo, 
las ideas expuestas por los camaradas 
Jiménez de Asúa. Besteiro y Prieto 
han merecido serios reparos. Jiménez 
de Asúa, al enjuiciar los rumbos que 
sigue en la actualidad 1a juventud, rum­
bos francamente autoritarios, ya sea 
en un sentido burgués o proletario 
construyó una síntesis al estilo hege-
liano, y combatiendo el exaltado libe­
ralismo de las generaciones anteriores, 
censuró también el autoritarismo de 
las generaciones actuales. Besteiro rati­
ficó su posición ya conocida y Prieto 
se mostró enemigo de ir hacia la dic­
tadura del proletariado por el peligro 

que supondría una intervención extran­
jera. Ninguno de los tres camaradas 
logró el asentimiento total de los alum­
nos. Los jóvenes, alumnos sienten todo 
el dramatismo de la situación actual. 
Tienen un claro concepto de cuál es 
su deber en los momentos actuales. Y 
las palabras de los camaradas más sig­
nificados del partido les hacen meditar, 
pero no modificar su opinión. 

JOSE A. BARAS. 

Una charla de controversia 

El sábado pasado se celebró la se­
gunda charla de controversia, organi­
zada por la Juventud Socialista, en la 
que se discutió minuciosamente el dis­
curso que el camarada Caballero pro­
nunció recientemente en el Cine Par-
diñas. 

Es muy de alabar la intención que 
guía a nuestros jóvenes al organizar 
esta clase de actos, que les hacen acos­
tumbrarse a exponer, defender y discu­
tir las diferentes posiciones que caben 
ante los distintos problemas que tienen 
relación con el Socialismo. 

Con estos actos, los jóvenes logra­
rán perfeccionar su cultura socialista, 
aclararán sus opiniones por el contraste 
con otras y se capacitarán más pro­
fundamente para actuar. Es de desear, 
sin embargo, que aumente el número 
de camaradas que asisten a estas char­
las, que para todos han de ser muy ins­
tructivas, ya que en las dos verificadas, 
quizá por no ser conocida su celebra­
ción, no asistieran tantos como es de 
desear. 

El próximo sábado se celebrará la 
tercera charla, en la que el camarada 
Miranda actuará de ponente, desarro­
llándose sobre "La guerra", tema de 
extraordinario interés para los traba­
jadores. 

F. A. A. S. 

Reunión de la Ejecutiva 
El pasado sábado, día 5, celebró esta 

Ejecutiva reunión ordinaria, asistien­
do Vicente Sist, que presidió, Ruiz, 
Arsenio Jimeno, Castelar y Alvarez. 

Se leyeron comunicaciones de la 
Agrupación Socialista de Ateca; de la 
Ejecutiva del Partido de Ejea, tomán­
dose los acuerdos pertinentes. 

También la A. S. de Teruel envía 
los datos pedidos por esta Ejecutiva. 

Se nombró a Jimeno y a Albar para 
intervenir en un acto público en Can-
franc. 

Se trataron algunos asuntos de ver-
dadero interés. 

Sin más asuntos que tratar se levan­
tó la sesión a las doce. 

Pensamientos intranscendentes 
Parece ser que en los momentos ac­

tuales, una parte considerable de la 
masa del Partido, precisamente la que 
más fe sentía por la democracia en los 
últimos tiempos, se siente dominada 
por veleidades bolchevizantes. Muchos 

camaradas acarician la idea de que, 
abandonando toda actuación democrá­
tica, el Partido implante con la mayor 
rapidez posible la dictadura del prole­
tariado. 

Viendo el sesgo que toma actualmen­
te la política de nuestro país, y ante el 
temor de una fuerte reacción de dere­
chas que deshiciera la obra revolucio­
naria; y aun de una dictadura burguesa, 
estos camaradas exclaman: " Dictadura 
por dictadura, preferimos la nuestra", 
queriendo indicar con esto que no sola­
mente sienten la preferencia, lógica en 
socialistas, por la del proletariado en­
tre las dictaduras, sino que ante el pe­
ligro de una dictadura burguesa, el 
Partido Socialista debe de tratar, ju­
gándoselo todo, de implantar su dicta­
dura. 

Y esta posición, que va logrando cada 
vez más adeptos, me parece poco medi­
tada, poco serena, y que responde ex-
clusivamente a una reacción sentimen­
tal. El Partido no puede ir a una dic­
tadura sino con una gran preparación, 
y con probabilidades de éxito. No pue­
de jugarse con el Partido, conducién­
dolo a una aventura, que si lo llevase 
al fracaso, posibilidad que no se puede 
descartar, significaría un retraso enor­
me y un formidable contratiempo. 

Es preciso meditar mucho nuestra 
actuación, ponderar con exquisita deli­
cadeza todas las circunstancias, delibe­
rar con amplitud, antes de tomar una 
posición definida, y más una posición 
de esa transcendencia, que llevaría 
consigo el éxito o el fracaso del Par­
tido por mucho tiempo. Precisa descar­
tar todos los impulsos sentimentales al 
razonar, y valorar con estricta objeti­
vidad todas las circunstancias del mo­
mento. Y al decidir, pensar, ante todo, 

en la suerte del Partido. El Partido, 
primero que todo. Y si no es posible, 
porque las posibilidades son escasas o 
las fuerzas del Partido no bastan para 
ello, instaurar y mantener con éxito la 

dictadura del proletariado ante la ame­
naza de otra dictadura, deber nuestro 
es seguir preparándonos para la con­
quista del Poder y seguir luchando 
con nuestras fuerzas reales, para lograr 
nuestro fin con éxito seguro cuando sea 
llegado el momento oportuno. 

Contra la posición sentimental y en 
cierto modo demagógica que he indica­
do, es preciso reaccionar. No es per­
mitido decir simplemente, en impulso 
del sentimiento: "S i vosotros hacéis 
tal cosa, nosotros responderemos con 
tal otra", aunque esta otra sea lo que 
quisiéramos hacer. Sino que es preciso 
decir: "haremos lo que, dentro de nues­
tras posibilidades, convenga, más al 
Partido". Y si estimamos que entra 
en nuestras posibilidades, tras seria 
ponderación, la implantación de l a dic­
tadura del proletariado, preparémonos 
para ello, sin amenazar, sino trabajan­
do, que es más práctico. Pero si no 
podemos hacerlo, es inoportuno e im­
prudente amenazar con hacer lo que no 
podremos cumplir, y tenemos demasia­
da responsabilidad para que podamos 

permitimos hablar sin tino y prome­
ter sin moderación. 

Atengámonos a la realidad y atem­
peremos a ella nuestra actuación. Es 
más discreto corregir una actuación 
cuando no responde a lo que de ello 
esperamos, que obstinarse en mante­
nerla por todos los medios por no dar 
el brazo a torcer. Los socialistas que-
remos llegar a conquistar el Poder para 
la clase trabajadora, y no podemos en 
ningún momento perder de vista este 
objetivo. Tenemos que lograrlo, pero 
en el momento oportuno, no malgastan­
do nuestras fuerzas en intentonas in­
eficaces. No olvidemos nunca que tene­
mos una responsabilidad. 

V. X T . 

El fondo Matteotti 
La Unión General de Trabajadores 

y el Partido Socialista están en relacio­
nes para constituir en España el or­
ganismo nacional que ha de secundar 
la acción en nuestro país del Comité 
creado hace años por la Internacional 
Obrera Socialista y la Federación Sin­
dical Internacional. 

El fondo Matteotti tiene y a una lar­
ga y acreditada historia de ayuda pecu-
naria a los partidos y organismos sin­
dicales, víctimas de la reacción capi­
talista. Recientemente, el Partido So-
cialista Español h a remitido a este 
Fondo la cantidad de 5.862 pesetas y 
cuantos deseen contribuir en ayuda de 
los camaradas víctimas del fascismo y 
de la reacción, pueden hacerlo envian­
do sus donativos a la Tesorería del Par­
tido Socialista o de l a Unión General 
de Trabajadores. 

Contra el "Fondo Matteotti", la In­
ternacional Comunista ha levantado en 
todos los países el Socorro Rojo Inter­
nacional para alimentar campañas de 
calumnias y difamación contra los so­
cialistas y para el cual, hipócritamente, 
se invita a nuestros compañeros a que 
contribuyan con su óbolo. 

Dénse por advertidos los afiliados a 
la Unión General de Trabajadores y 
al Partido Socialista. 

1.º Que todos tienen el deber de 
contribuir para la solidaridad interna-
cional centralizada en el "Fondo Mat­
teotti". 

2.º Que el Socorro Rojo interna­
cional es una institución de combate 
contra nuestras organizaciones, creada 
por la Internacional Comunista. 

La preparación que se nos pide 
Hay que prepararse, se ha dicho re­

petidamente por los órganos responsa­
bles de nuestro Partido. ¿Qué clase de 
preparación es la que se nos exige? 
Cada militante habrá asimilado a su 
forma el llamamiento y habrá formado 
su composición de lugar y decirse 
"esta es la preparación que se me exige, 

esta es la preparación que voy a pro­
curarme a partir de hoy, respondiendo 
a llamamiento tan autorizado". Hay 
que prepararse, en efecto. Prepararse 
igual para afrontar con firmeza situa­
ciones presentes como para saber dis­
ponerse a afrontar otras venideras, 
quizá teñidas con ribetes de mayor gra­
vedad que las primeras. Cambiemos la 
frase. Digamos, en lugar de prepararse, 
educarse. Educarse en socialista. For­
marse una conciencia socialista. Bien 
está que nos preocupemos del presente; 

pero mejor está que nos ocupemos del 
porvenir, sentando como indispensable 
esa necesidad: la de prepararse. Más 
claro aún : atender con esmero y predi­
lección a esa zona en la que tanto traba­
jo cuesta adentrarse y que constituye el 
pilar más firme y más preciso en que 
ha de asentarse el Socialismo: la de la 
educación, la de la educación en socia­
lista. No basta sentir la emoción del so­
cialismo; no basta sentir el Socialismo 
guiado de un impulso sentimental; me­
jor que sentirlo, hay que conocerlo en 
su esencia más cruda; asimilarse con 
tacto nuestras teorías; detacar con co­
nocimiento de causa las injusticias de 
la actual sociedad capitalista. Debe y 
tiene que constituir este problema una 
preocupación constante de todo mili­
tante. Aspiramos a sustituir el régimen 
capitalista por el socialista; a cambiar 
radicalmente la actual estructura eco­
nómica de la sociedad; a hundir para 
siempre y por completo la moral bur­
guesa y establecer una moral nueva, la 
nuestra, practicada ya por nosotros en 
nuestra intimidad; establecer, en fin, un 
estado de cosas diametralmente opues-
to al actual. Y todo ello ¿cómo hemos 
de hacerlo? Atendiendo, como indico, 
a zona tan importante como es la de 
la educación, la de la preparación que 
se nos pide. Sin que ello, naturalmente, 
impida el desarrollo de nuestras acti­
vidades en orden a los problemas de 
cada día. 

Ent re otros aspectos—y éste es uno 
de los muchos que deben constituir el 
índice de nuestra educación—nos di­
ferenciamos de los llamados extremis­
tas en una cosa; en no ser destructo­
res ; en querer conservar lo existente 
en cuanto tenga de valor moral o mate­
rial; en no inferir daños a nada que 
de una manera u otra rinda algún be­
neficio. Por algo elemental: conviene a 
nuestros designios que no se destruya 
porque a la larga seríamos nosotros 
quienes purgáramos aquella acción y 
con creces. Llegado el momento de im­
plantar el régimen socialista, habríamos 
de encontrarnos, fatalmente, con algo 
que no eran más que escombros, con 
una riqueza que no era tal y el fracaso 
del Socialismo, al pretender imponer 
sus normas, sería tan estrepitoso como 
difícil de rehacer. Hay que educarse. 
Hemos de educarnos. Hemos de ele­
varnos todos cuantos militamos en las 
filas del socialismo a un nivel de cul­
tu ra que nos permita ser dignos de las 
ideas que decimos sustentar. N o es 
prematuro, por otra parte, el llama­
miento. N o sabemos cuándo podrá rea-
l i z a r se el deseo de nuestro tr iunfo so­
bre las oligarquías capitalistas. Es algo 
que no se puede prever porque un sin 
fin de circunstancias lo han de deter­
minar. Pero aun, en el supuesto de que 
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ello fuera labor de mucho tiempo, que 
su consumación estuviera muy lejana, 
no debemos por ello dar la espalda al 
problema y decir: "hay tiempo". N o ; 
cuanto antes mejor. Todo menos que 
llegara u n momento en que lo que pa­
recía tan lejano se precipitara y nos 
sorprendiera en posesión de una cultu­
ra socialista mediocre, de menguado 
valor, incapaz de aportar vastos cono­
cimientos a la sublime labor de cam­
biar una sociedad por otra. N o es pre­
maturo el requerimiento; antes, al con­
trario, muy oportuno. Se precisa una 
gran preparación. De poder seleccionar 
a no tardar un plantel muy numeroso 
de camaradas capaces de emprender 
tareas cuya realización, hasta entonces, 
pareciérales una utopía. 

Prepararse y preparar a los demás. 
A las masas. Acudir a los Sindicatos a 
educar a los trabajadores. A decirles 
que su problema fundamental no ra­
dica en la mejoría del jornal ni en la 
reducción de la jornada de trabajo; 
que existe un más allá, un horizonte 
hasta ahora, para muchísimos, insospe­
chado y desconocido en su esencia. 

Esta es, a la hora presente, la labor 
que se nos exige. ¿Como un reproche, 
porque muchos no lo habremos hecho? 
No. Como expresión de un vehemente 
deseo de que nos procuremos esa capa­
citación. Todos, pero singularmente 
nosotros, los jóvenes. No confiemos 
mucho en las expansiones emotivas, 
sentimentaloides, contrarrevoluciona­
rias en la mayoría de los casos. Aten­
damos fríamente, con entereza, con de­
cisión y con amor, a lo otro, que es l o 
primordial. Y de ahí que sea preciso 
eso: prepararse, educarse bien en so­
cialista. Es la etapa más espinosa que 
hemos de cubrir. Pero la más indispen­
sable y a la que no podemos, en modo 
alguno, dar la espalda, so pena de mer­
marse implícitamente, nuestros afanes 
y nuestros sentimientos socialistas. 

SÓCRATES GOMEZ. 

PARA LA HISTORIA 

MEMORANDUM 
de la Federación Sindical Internacio­
nal a la fracasada Conferencia Mo­

netaria y Económica de Londres 

La Federación Sindical Internacio­
nal estima como su deber presentar, 
en nombre de sus catorce millones de 
afiliados, el presente memorandum a 
la Conferencia Internacional económi­
ca y monetaria, memorandum que tra­
duce los justos temores que causa la 
existencia de treinta millones de pa­
rados en el mundo y recuerda, como 
una solemne advertencia, las reivin­
dicaciones y las voluntades de la clase 
obrera organizada a todos aquellos a 
quienes incumbe la suerte de la huma­
nidad. 

" L a Federación Sindical Internacio­
nal subraya especialmente que la últi­
ma Conferencia Internacional del Tra­
bajo, así como el Consejo de la Socie­
dad de Naciones, han indicado la ne­
cesidad de establecer un reglamento de­
finitivo de los problemas de las repara­
ciones y otras deudas políticas interna­
cionales, en función de intereses gene­
rales de la economía mundial, regla­
mento cuya necesidad aparece cada día 
más urgente. 

"Las resoluciones de la Conferencia 
Internacional del Trabajo y del Conse­
jo de la Sociedad de Naciones indican, 
no con menos fuerza, que la solución 
del problema de las reparaciones no 
valdrá para nada mientras los Estados 
no hayan regulado los problemas gene­
rales de deudas de guerra, de la mone­
da y del crédito, los problemas de la 
producción y cambios, con objeto de 
llegar, en un espíritu de realización 
práctica, a la reanudación de la activi-
dad económica sobre la base de amplios 
planes concertados tomando en consi­
deración el desarrollo progresivo y sis­
temático del consumo de las masas y 
la extensión metódica de los cambios 
internacionales. 

"La Federación Sindical Interna­
cional, que representa a las masas de 
la población más castigadas, exige que 
la voz del proletariado pueda oírse y 
sea escuchada en las conferencias en­
cargadas de resolver los problemas an­
tes indicados". 

Por otra parte, la X V I Conferencia 
Internacional del Trabajo adoptó una 
resolución que decía entre otras co-
sas 

"Que e n la próxima Conferencia 
que debe reunirse en Lausana para 
resolver los problemas de las repara­
ciones y otras deudas políticas inter-
nacionales, l a Sociedad de Naciones y 
la organización internacional del t r a ­
bajo, sean invitadas para que puedan 
concurrir al establecimiento de una so-
lución definitiva de estas cuestiones, en 
funciones de intereses generales de la 

economía mundial, solución cuya nece­
sidad aparece cada día como más ur­
gente. 

"Que los Estados se concierten pa­
ra resolver los problemas generales de 
la moneda y del crédito y establecer las 
bases de un sistema monetario inter­
nacional provisto de las necesarias cua­
lidades de estabilidad. 

"Que los problemas de la producción 
y de los cambios sean examinados por 
los Gobiernos, con el concurso de los 
delegados de las organizaciones patro­
nales y obreras, más representativas de 
cada país, con objeto de llegar, en un 
espíritu de realización práctica, a con­
venios internacionales que permitan 
asegurar la reanudación de l a actividad 
económica, sobre la base de amplios 
planes concertados, teniendo en cuenta 
el desarrollo gradual y sistemático del 
consumo de las masas y de la exten­
sión metódica de los cambios interna­
cionales". 

Como no se ofrece a la Federación 
Sindical Internacional la ocasión de 
asistir a la Conferencia Internacional 
Económica y monetaria tiene que re­
currir al envío de este memorandum, 
para dar a conocer a la Conferencia y 
a la opinión pública sus preposiciones 
y sus reivindicaciones. La actitud que 
adopte la Conferencia en relación con 
estas reivindicaciones de la clase obre­
ra determinará las responsabilidades de 
los gobiernos y dará a conocer al in­
menso ejército de trabajadores y de los 
parados si la Conferencia está domi­
nada por la mala voluntad y por la pre­
ocupación de intereses particulares o si 
por el contrario se guía en la noble as­
piración de servir al bienestar y a la 
prosperidad de la humanidad entera. 

Los peritos que han elaborado un 
orden del día para la Conferencia y ad­
juntado comentarios a sus proposicio­
nes no aportan, en su informe, ninguna 
sugestión para la solución de la crisis 
que no haya sido ya discutida desde 
hace tiempo. No para sacar a los hom­
bres del abismo del paro y de la mise-
ria, sino para "salvar el sistema econó­
mico de la disgregación", se han jun­
tado todas las medidas suceptibles de 
remediar, nacional e internacionalmen-
te, la contracción de la actividad eco­
nómica. Es verdad que los peritos de­
claran: 

"Medios-recursos no permitirían, a 
nuestro juicio, realizar progresos de 
alguna importancia. U n a política de 
"pequeños medios" no resolvería la 
crisis. Creemos que los gobiernos de­
ben estar resueltos a que prevalezcan 
soluciones amplias que lleven consigo 
en todos los puntos una acción concer­
tada". 

La victoria sobre la crisis, la preven­
ción de nuevas crisis y la eliminación 
de la miseria no serán seguras más que 
cuando, especialmente en lo que se re­
fiere a Europa, estén en funciones de 
la economía mundial, amplias unida­
des económicas que desde el punto de 
vista internacional estén encaminadas 
a cubrir las necesidades de todos los 
pueblos. La Federación sindical inter­
nacional se da perfecta cuenta de que 
esta noción no tiene todavía el consen­
timiento universal, al igual que sabe 
que la abolición del régimen económi­
co actual no puede ser obra de un solo 
día. Sin embargo, en círculos, cada día 
mayores, se reconoce que la política 
económica realizada hasta ahora, políti­
ca que parecía traer algunas ventajas. 
puramente aparentes, a ciertos países, 
no ha provocado, en último estudio, 
más que una suma de perjuicios más 
considerables para la mayoría de los 
otros países. Los medios de que se po­
día disponer ayer, son importantes hoy, 
sólo una transformación radical y 
profunda en el pensamiento y en los 
actos nos daría la ocasión de descubrir 
una salida para la situación actual. Por 
lo tanto, a todos los hombres de res­
ponsabilidad les incumbe sacar, de la 
evolución económica, la lección que 
comprende, a saber, que su misión no 
puede consistir más que en alentar y 
estimular el paso de la economía capi­
talista privada a las fórmulas colecti­
vas d e la economía mundial dirigida. 

La errónea interpretación dada al 
determinismo económico, así como la 
confusión entre las causas y los efec­
tos, disminuyen el valor del informe de 
los peritos que cometen un error fun­
damental y funesto al no darse cuenta 
de la importancia que tiene para l a vida 
económica l a capacidad de compra de 
las masas trabajadoras. Nos contenta-
remos con indicar que en los Estados 
Unidos y en Alemania, por no men­
cionar más que dos países, la capaci­
dad de compra de las poblaciones ha 
disminuido 230 millones de marcos 
aproximadamente, durante los cuatro 
últimos años, lo que equivale a una con­
tracción del 50 por 100 del nivel de 
1929. Esta comprobación demuestra 
palpablemente cuán absurdo es querer 

paliar la crisis económica procediendo 
a una nueva compresión de los sueldos 
y a una disminución más pronunciada 
de los ingresos profesionales. H a que­
dado demostrado, con pruebas tangen­
tes, que el aumento de los sueldos no 
tiene, e n el precio de coste, la influen­
cia que los patronos quieren darle 
Considerando que la dislocación de la 
vida económica, tiene, entre sus cau­
sas principales, tanto nacional como 
internacionalmente, la de la perturba-
ción de la potencia de compra. 

La primera reivindicación de la clase 
obrera se expresa en esta fórmula: 

Mantenimiento del nivel de los suel­
dos. Aumento del n i v e l de existencia 
en los países en que la potencia de 
compra de las masas está muy depri­
mida por el paro completo o parcial. 
Aumento del nivel de existencia en 
todos los países en que el término me­
dio de este nivel es r e l a t i v a m e n t e in­

ferior. 

De esta reivindicación preliminar, 
procede directamente la segunda rei-
vindicación esencial, expresada por el 
movimiento sindical del mundo entero. 

¡Reducción de la duración del trabajo! 

Todo hombre consciente de las reali­
dades sociales debe considerar inconce­
bible que el orden del día de una Con­
ferencia llamada a deliberar acerca de 
la crisis económica para encontrar so­
luciones, no diga una sola palabra acer­
ca de la necesidad de un convenio in­
ternacional que reduzca la duración le­
gal del trabajo, a pesar de que existan 
treinta millones de parados. El movi­
miento sindical internacional protesta 
vehemente contra la omisión de esta 
necesidad imperiosa, omisión que es 
tanto más incomprensible cuanto que 
nadie discute que en nuestro siglo de 
técnica y maquinismo avanzado, la 
prosperidad más fabulosa no permi­
tiría ocupar a todos durante cuarenta 
y ocho horas por semana. 

La Federación Sindical Internacio-
nal pide, por consiguiente, que el pro­
blema de la duración del trabajo sea 
estudiado en la Conferencia económica 
internacional y que un convenio inter­
nacional obligatorio implante la 

Semana de las cuarenta horas o de los 
cinco días 

como iniciación, como duración máxi­
ma del trabajo en todos los países y en 
todas las empresas sin distinción. 

Sin embargo, un descongestiona-
miento del mercado de trabajo y la 
reintegración en condiciones de exis­
tencia normales de millares de víctimas 
de la crisis y del régimen económico 
sólo será posible si se realiza, en fun­
ción de una reducción legal de la dura­
ción del trabajo, en amplio grado un 
amplio programa de trabajos públicos 
internacionales. 

La Federación Sindical Internacio­
nal observa con sentimiento que el in­
forme de los peritos es absolutamente 
insuficiente acerca de los trabajos pú­
blicos, porque desconoce por completo 
la situación que en realidad se pre­
senta El parálisis de l a actividad eco­
nómica tiene, como características, no 
la falta de posibilidad de crédito sino 
la falta de posibilidades de bloqueos 
apropiados. Los peritos desean la re-
anudación de los movimientos inter-
ancionales de los capitales: esta re­
anudación no puede hacerse por me­
dios capitalistas ya que la carencia de 
plan y de métodos, manifestado por la 
iniciativa privada, han traído la desor-
ganización económica y la destrucción 
de la confianza en la viabilidad del ré-
gimeneconómico capitalista. En vista 
de que l a iniciativa privada ha fallado 
ya desde hace años, la reanudación de­
be hacerse por medios facilitados por 
el Estado y las empresas controladas 
por agentes del Estado... Sólo un pro­
grama internacional de reempleo, pa­
ra el finanzamiento del cual los Esta­
dos facilitarían las garantías y los fon­
dos necesarios, es capaz de provocar 
la reanudación en los mercados inter­
nacionales del capital y permitiría, se­
guramente, eliminar los "peligros de 
deuda excesiva" que los peritos temen. 
El finanzamiento sería mucho más fá-
cil si se terminase con los armamentos 
insensatos y si las economías realiza­
das en este caso tuviesen un empleo 
efectivo. 

En cuanto a lo demás, la Federa­
ción Sindical Internacional, se une a 
todas las medidas capaces de contener 
las extralimitaciones de la iniciativa 
y del arbitraje capitalista, medidas que 
pueden considerarse como otras tan­
tas etapas hacia el infalible estableci­
miento de economía general dirigida. 
E s inútil repetir aquí que la Federa­
ción Sindical Internacional lucha des-

de largos años contra las hostilidades 
aduaneras, proteccionismo, trabas al 
comercio y a las pacíficas transacciones 

entre los pueblos, ya que todas estas 
medidas han destruído los cambios in­
ternacionales y fatalmente agravado 
la crisis en lugar de disminuirla. La 
Federación Sindical Internacional es­
tima como necesaria y urgente l a con-
certación de una 

Paz aduanera 

mediante un convenio internacional 
obligatorio, paz a la cual ha de seguir 
una disminución sistemática de las ba­
rreras aduaneras. Ve en el convenio 
de Ouchy una base excelente para esta 
acción. El logro de ésta, y la dispen­
sable creación, simultánea, de un nue­
vo equilibrio de la economía mundial 
no ser ía posibles mientras no se con­
ceda la mayor atención a la cuestión 
de la 

Cláusula de la Nación más favorecida. 

La Federación Sindical Internacio­
nal exige una nueva definición, inter-
nacionalmente reconocida, de la cláu­
sula de la nación más favorecida que 
ofrezca todas las garantías necesarias 
para la constitución de una nueva red 
de tratados de comercio que aseguren 
la colaboración económica pacífica en­
tre los pueblos y permita también la 
concertación de acuerdos regionales, 
accesibles a todos los Estados, y que 
ofrezcan, también, la posibilidad de 
una colaboración económica más es­
trecha de los países. Sin la revisión ra­
dical de la cláusula de la nación más 
favorecida, el proceso de ensancha­
miento económico sobre todo para Eu­
ropa, sufrirá considerables retrasos. 

Es suficiente indicar brevemente que, 
como la guerra comercial debe abolir-
se la guerra monetaria y debe ser pre­
venida para lo venidero. Las respon­
sabilidades quedan desde este momen­
to estableadas si se desperdicia, con 
cualquier pretexto, la ocasión de llegar, 
en materia monetaria, a la solución 
práctica a que la Conferencia econó­
mica mundial pueda llegar. 

La Federación Sindical Internacio­
nal se une totalmente a la opinión de 
los peritos, según la cual, soluciones 
parciales no pueden dar resultados du­
raderos. Mantiene que únicamente una 
transformación profunda de la econo­
mía y una dirección económica comple­
tamente nueva, que sólo puede ser en 
la economía dirigida, son capaces de 
asegurar el bienestar de toda la Hu­
manidad. En las condiciones actuales 
parece posible llegar a ello en amplio 
grado, con la condición de sustituir a 
las medidas arbitrales que sirven ex­
clusivamente a intereses privados o 
bien de ciertos grupos, medidas que 
además se contrarían frecuentemente. 
una organización metódica y racional 
puesta al servicio de la colectividad. 
Una "política de pequeños medios" a 
todo lo más que puede llegar es a "res­
tablecer un equilibrio que sería des­
truído nuevamente por la primera per­
turbación económica que se produjese". 

Sin ilusionarse en cuanto se refiere 
a los posibles resultados de la Confe­
rencia Económica Mundial, y sin que­
rer formular reivindicaciones de ma­
yor envergadura que las ya enuncia­
das , y que la Conferencia no podría 
realizar, por ahora, la Federación Sin­
dical Internacional cree, como imperio 
so deber suyo, indicar los únicos cami­
nos que deben seguirse, los únicos po­
sibles y porque todo obliga a aceptar­
lo, los únicos también que son capaces 
de terminar con el caos económico re­
forzando la capacidad de compra de los 
poblaciones y preparando el adveni­
miento d e una economía que cubra las 
necesidades, única fórmula que respon­
de a los imperativos de la dignidad hu­
mana y que son los siguientes: 

Economía metódica de materias pri­
mas, así como reglamentación interna­
cional de la producción y del reporto, 
mediante el aumento de la potencia 
de compra con objeto de aumentar las 
salidas por el aumento del consumo, 
más especialmente, creación de una 
oficina internacional de la producción 
y del reparto dirigidos y concertación 
de convenios internacionales obligato­
rios en materia de producción. 

Política metódica de los capitales 
en función de un amplio programa in­
ternacional de trabajos de utilidad pú­
blica: más especialmente, creación de 
un instituto internacional de finanza-
miento. 

Política metódica de créditos, son, 
como medidas previas, las supresiones 
de deudas de guerra, y la liquidación 
de las antiguas deudas comerciales: 
creación de un banco internacional de 
"Claring" y de amortizamiento; e ins­
titución de un control sobre los Ban­
cos. 

Política metódica de Bancos Cen­
trales. Como base de una gestión eco­
nómica metódica sobre una escala in­
ternacional, más especialmente, demo-
cratización de los Bancos centrales y 
unificación de dichos Bancos. 

Programa metódico de creación y de 
reparto del trabajo, con objeto de dar 
trabajo a todo el mundo: creación de 
una bolsa internacional del trabajo. 

Política monetaria metódica, median­
te la creación de una unidad monetaria 
internacional, que debe preceder a la 
estabilización de las divisas moneta­

rias en uso; más especialmente creación 
de un Banco central mundial. 

Control metódico de precios y mo­
nopolios, especialmente mediante la 
creación de una oficina internacional 
de Monopolios. 

En l a preocupación d e activar la 
concretación de estas medidas indis­
pensables, la Federación Sindical Inter­
nacional confirma sus antiguas reivin­
dicaciones tendentes a la creación de 
una oficina Económica internacional 
y de un Tribunal Internacional de ar­
bitraje económico; estos dos institutos 
tendrían como atribuciones las de pre­
parar, con la participación de la clase 
obrera organizada, la realización de 
estas medidas de economía dirigida, 
controlarlas y vigilar l a aplicación de 
los acuerdos y tratados que se refieran 
a la política comercial. 

La clase obrera organizada espera 
que la Conferencia Internacional Mo­
netaria demuestre, por sus trabajos y 
sus acuerdos, una completa compren­
sión de las implacables necesidades de 
la hora actual y que inaugure una po­
lítica económica, de conformidad con 
los principios enunciados por la Fede­
ración Sindical Internacional. 

Federación Sindical Internacional. 
Por la Mesa, W. Schevenels, Secreta-

rio general. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

Insignias de la U. G. T. 
y del P. S. O. E. 

al precio de 0'75 pesetas 

Los pedidos a J. CERA MARTELL, 
administrador de 

"Vida Nueva" 

TIP. LA ACADÉMICA 

Caja de Ahorros y M o n t e de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 

Funciona, bajo el patronato, protectorado o inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de. . . . 47.134.596'82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 " 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 
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VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 pesetas 
Semestre . . . • 2 '50 " 
Trimestre . . . . 1'26 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

P e r f i l e s d e la s e m a n a 
La semana política 

Los padres de la Patria siguen sin darse por enterados de que el Parlamento 
sigue funcionando. Ellos entienden que en estos calcinantes días de insolaciones, 
lo mejor es estarse a la sombra, resguardados de todo peligro de congestión. Y 
así opinan también los segadores, albañiles, carreros, etc., e tc . , siquiera no pue­
dan poner en práctica su opinión, porque si se retiran de su trabajo para res­
guardarse del calor, no cobran. Algo parecido se debía de ensayar con los dipu­
tados para ver si venían a juego. 

La Ley de Arrendamientos siguió sufriendo las embestidas de los agrarios, 
que no van al campo si no es de cuchipanda. Se t ra tó de desarmarlos con una 
formulita que equivalía a echarle agua al vino para quitarle fortaleza. Pero los 
socialistas—ya salieron los socialistas—se interpusieron para que no se escamo­
tease la esencia que esa ley debe tener. 

P o r los pasillos, como d e costumbre, rumores y más rumores; en algo se 
han de entretener. 

El pleito radical-socialista es el que no cede de tono. Indudablemente que 
somos ajenos a estos pleitos internos de un Partido; pero se nos habrá de per-

mitir reprochar la insensata y perjudicial labor de quienes hace seis meses son 
el principal escollo que el Gobierno encuentra a su paso. Estos son los que ali­
mentan las mayores esperanzas de los enemigos de la situación. 

Dos sistemas 

Dos sistemas políticos y económicos se están ensayando en el mundo de or­
ganización capitalista, para conjurar l a ya insostenible situación social que, por 
consecuencia de la depresión económica, sufren los pueblos. 

Un método es el de estacazo y tente tieso de que tan enamorados se han sen­
tido siempre los elementos conservadores. El otro es que aprovecha la educa­
ción cívica del pueblo y a él se confía segura de su ayuda. 

En el primero se entiende la disciplina férrea impuesta brutalmente a los de 
abajo, para rebajarles el nivel de vida. 

Contrariamente a esto que se practica en Alemania e Italia, se alza la po­
lítica de Roosevelt en Norte América, que eleva los salarios y rebaja la jornada. 

No pueden ser más dispares las procedimientos para llegar al final, ni más 
dispares también las incidencias y conclusiones a que se llega. 

El uno se sirve de la razón que persuade, mientras el otro lo fía todo al 
terror. 

El primero consigue que la casi totalidad del país se haga su entusiasta co­
laboradora y el que las entidades patronales y obreras cesen en sus luchas tem­
poralmente, para no entorpecer tan patriótica empresa. 

El otro sistema tiene que recurrir al crimen, a los campos de concentración, 
a toda clase de violencias, y cada día que pasa, la solución está más lejana, por­
que no hace sino amontonar odios y rencores; porque la injusticia que preside 
todo ese proceso hace que la mayor parte de los ciudadanos, los trabajadores, 
se sientan cada día más descontentos, más extranjeros en su propio país, donde 
no encuentran más que miseria y barbarie. 

Dos métodos diametralmente opuestos, frente a frente. S i alguno triunfa 
plenamente, desde ahora podríamos señalar cuál habrá de ser : el de la razón 
sobre el del atropello. 

Austria y Alemania 

Todavía no se ha secado la tinta con que se firmó el flamante pacto de los 
Cuatro, y ya se puede aplicar al mismo la célebre frase del canciller del año 14: 
papeles mojados. 

No sirve estar hipócritamente siempre con la palabra paz en los labios; he­
chos son los que se precisan. Y los hechos, por cuanto a las intenciones del hitleris-
mo alemán con respecto a Austria, dicen otra cosa. 

Todo parece indicar que la intención es darle un buen zarpazo a la pequeña 
República, a la que no hay posibilidad de convertirla a la ortodoxia despótica. 

Que si han volado o no han volado unos aviones fantasmas; que si se han 
dicho; que si se han hecho, es lo cierto que desde que Austria se ha declarado 
contraria al régimen fascista, Alemania no descansa buscando pretexto para la 
agresión. 

Tan claro está el juego, que Inglaterra y Francia se han creído en el deber 
de recordarle a su compañera d e pacto las condiciones de no agresoras que el 
pacto establece para las signatarias. Claro que una vez más se hacen protestas 
de no tener tales intenciones, y de paso da un papirotazo a sus consejeras. 

Nunca hubo mucha seriedad en eso de hacer honor a los compromisos con­
traídos internacionalmente; pero Alemania ha batido en esto el record, y hoy lo 
hará todavía mejor. Para estadistas de la contextura mental de los alemanes, 

poco importa un hombre o un pueblo; lo imprescindible es tener fuerza para so-
meterlo; las razones morales no cuentan. 

Si la paz de los pueblos no ha de tener más garantías que las que les pres 
ten los Gobiernos fascistas, paz de cementerio será la que disfrute la Humanidad. 

LUCHA DE CLASES 

Preparando una dictadura 
La prensa burguesa, los periódicos 

al servicio de la clase capitalista, llá­
mense independientes, izquierda y de­
recha, realizan una miserable campaña 
contra los socialistas por su labor en 
el Gobierno y en las Cortes republi­
canas. 

Esta prensa de negocios sucios no se 
atreve a declararse abiertamente con­
tra la clase obrera, y arremete iracun­
da y feroz contra los hombres que en 
el Gobierno, Parlamento y organismos 
del Estado, tratan de elaborar una le­
gislación social que conceda el míni-
m u m de las aspiraciones populares. 
La economía nacional se hunde, la rui­
na del país se aproxima, escriben los 
turbios y sucios negociantes de las plu­
mas vendidas al capitalismo, echando, 
seguidamente, la culpa de todo a los 
socialistas. 

El descontento en el país se extien­
de . L a casi totalidad de los ciudadanos 
deseamos que la República sea lo que 
debe ser, no lo que ahora es. El cleri­
calismo, militarismo, magistratura y to­
das las instituciones del muerto y en­
terrado régimen monárquico siguen en 
pie, sin que las pequeñas modificacio­

nes en esas instituciones realizadas ha­
yan cambiado en gran manera sus an­
tiguos procedimientos. 

Hoy, los mayores y peores enemi­
gos del régimen se esconden en los or­
ganismos oficiales; cobran de la Repú­
blica dinero y mercedes, a la vez que 
la tratan de asesinar; no quieren cum­
plir las leyes republicanas, boicotean 
toda la obra del Gobierno, sembrando 
el malestar en el pueblo. Los atracos, 
los atentados, las mayores atrocidades 
se cometen, la mayoría de las veces en 
la impunidad, y si la policía detiene a 
los profesionales del crimen y del ro­
bo, sí son agarrados los sujetos car 
gados de armas y explosivos prepara­
dos para ejecutar sus sangrientos y re­
pugnantes hechos se les castiga... pa­
seándose pocas horas después.. . : mien-
tras los honrados ciudadanos, carentes 
—por cumplir la ley—de armas defen­
sivas, ven sus vidas en constante peli-
gro. 

L a s calles de las ciudades y de los 
pueblos se tiñen a diario de sangre pro­
letaria, de socialistas y de ciudadanos 
defensores del régimen. 

Torpeza grande es detener a los 
ejecutores del crimen y dejar en liber­
tad a sus inductores, los que les die­
ron armas y dinero, a los poderosos. 

Los complots, fraguados y realiza-
dos contra el Gobierno y contra el 

régimen, con intervención de elementos 
llenos de ambición y deseo de mando, 
políticos sin fe y sin ideales. 

Los derrotistas, propagandistas de 
insidias y calumnias; iniciadores de 
campañas desmoralizadoras e injurio­
sas contra el Gobierno y especialmen­
te contra los socialistas. 

Todo esto forma parte de un plan 
de ataque contra la clase obrera, son 
materiales precisos para implantar una 
dictadura. La clase capitalista ve en 
grave peligro su vida de privilegios, se 
prepara para hacer en España igual 
que en Alemania: suprimir todas las 
libertades políticas y sindicales; des­
truir los centros obreros; atormentar a 
sus militantes y asesinar a los dirigen­
tes. Los fascistas alemanes, hordas de 
cobardes asesinos, tienen admiradores 
en nuestro país, pero, sólo la cobardía 
de los gobernantes y de los ciudadanos 
podría dejar crecer esa planta vene­
nosa. 

Sin tolerancia ni pasividad hay que 
arrancar hasta la raíz los brotes fas­
cistas que surgen, con la máxima vio­
lencia, igual q u e trataríamos a las fieras 
que se escaparan de sus guaridas. To­
das las armas son buenas para destruir 
los criminales fascistas. Sin el fascio 
no puede triunfar la dictadura capita­
lista. Es su base y punto de apoyo. No 
dejemos que pueda, formarse en Es­
paña. 

La clase obrera organizada y bien 
disciplinada es el más fuerte, el inven­
cible enemigo del fascio, casi el úni­
co obstáculo. Los partidos republica­
nos carecen de disciplina férrea y, so­
bre todo, son en su esencia una clase 
opuesta a la obrera. E n la lucha del 
patrono contra el obrero, lucha de cla-
ses, los partidos republicanos sin dis­
tinción de nombre ni programa, son 
contrarios a la emancipación de los 
trabajadores. 

Si fuera preciso establecer una dic­
tadura, que ésta sea la nuestra. La del 
proletariado, que acabaría con los mo­
nopolios; con l a s poderosas empresas: 
daría solución al problema de la tierra, 
nacionalizándola; el desbarajuste fe­
rroviario, el abuso de la banca daría 
fin pasando a ser propiedad del país; 
los servicios públicos locales serían mu-
nicipalizados. Desapareceía el paro for­
zoso, y con él la miseria y la desespe-
ración de millones de proletarios. To­
dos a trabajar y todos a consumir, ha-
ciendo desaparecer la desigualdad so­
cial. Gozando, todos, las bellezas y co­
modidades que existen en la vida mo-
derna. 

Vivamos prevenidos. Estemos pre­
parados para aprovechar el momento 
propicio y hacernos dueños de la situa­
ción. Rusia y Alemania nos ofrecen el 
camino a seguir. Sin titubear ni dudar 
un minuto en polémicas inútiles y per-
j u d i c i a l e s elijamos el buen camino. 
¿Dictadura? Sí, la nuestra. 

J U A N BERAZA. 

¡¡Enchufistas!! 
Aún muchas gentes creen a pies jun-
tillas en la fábula vil y miserable de 
los enchufes socialistas, cuando los 
mismos que colaboraron a su inven­
ción y propagación hablan, chillan y 
manotean en defensa de sus enchufes. 
Los que pidieran la Ley de Incompa­
tibilidades, además de incumplirla, 
buscan la forma de burlarla, para 
después, cuando ellos gobiernen, su­

primirla. 
Creemos que luego de ese rasgo de 
frescura se reconocerá que la austeri­
dad y acrisolada honradez de nues­
tros hombres es inigualable y que ya 
la opinión, se habrá enterado de quié­
nes son los vividores de la política a 
pesar de sus ridículos y falsos re­

milgos. 
¡Los cavernícolas y radicales son a 

quienes duele dejar sus cargos! 
Hay que decirlo alto y fuerte, para 
que todo el mundo sepa, que no hay 
que tener miedo a las insolaciones 
mientras floten en el mar de la política 

tanto iceberg. 

A 0 ' 1 0 L A C O P L A 
Cuando chicos, recordamos la emoción que nos producían aquellos romances 

de ciego que, acompañados de tétricos cartelones, y tonadillas más tétricas to­
davía, nos metían el corazón en un puño. 

¡Quién había de decirnos que, andando el tiempo, aquello que parecía tan 
deleznable había de adquirir cierta prestancia y empaque! 

Porque no otra cosa que la mayoría de edad de aquellos terroríficos roman­
ces son las ediciones de la mayor parte d e nuestros rotativos. 

Asomémonos a las columnas del Heraldo y La Voz—pongamos por derro­
ristas—y aquello acongoja. 

Dos años largos llevan cantando la pasión y muerte del Gobierno Azaña, y 
éste, que ni por condescender, acaba. 

Nada; totalmente igual que aquel monstruo de las siete cabezas y setecientas 
colas que a fecha fija anunciaba el fin de este pajolero mundo. 

Y todo por no cambiar de adivinos. Si en vez de tener esa falange d e fra­
casados agoreros, se decidiesen a traer un solo vidente italiano, que en las rayas 
de la mano le predicen a uno cuándo será Poder, se evitarían de hacer el canelo 
en la forma que lo hacen. 

Aunque vamos sospechando si esto no será una nueva forma de propagan­
da de los especialistas del corazón. 

Y en verdad que si sintiesen el baturrismo de que alardean no les pasarían 
estas cosas; el baturro decía que al día siguiente haría un tiempo u o t ro ; pues 
con decir ellos que cuando Azaña no estuviese en el Gobierno era señal de que 
se había marchado, al cabo de la calle. 

¡A qué tanto barajar disidencias radicales socialistas, fierezas derechistas, 
descontentos federales, imposiciones socialistas y toda esa gama de inconvenien­
tes, para que al final les hagan las diez últimas y pierdan la partida! 

Nada; a corregirse; a ser periódico y a dejar de ser romance. A no decir 
tonterías y, sobre todo, a no faltar al octavo mandamiento los que tan respe­
tuosos dicen ser con las tablas de la ley. 

De ayer a hoy 
Aprovechando la vacación legal con­

quistada por los trabajadores, hemos 
ido a San Sebastián. También los pro­
letarios tenemos derecho a disfrutar 
de las bellezas hispanas, hasta hoy pa­
trimonio exclusivo de los potentados. 

La democracia va otorgando a los 
obreros, aunque lentamente, los medios 
económicos para disfrutar, siquiera 
sea solamente una vez al año, las de­
licias del excursionismo. Y paso a pa­
so, va igualándose a los que hasta hace 
poco les privaban de esos goces morales 
y materiales que proporciona el cono-
cer lugares a los que la Naturaleza ha 
dotado de encantos extraordinarios. 

San Sebastián ya no es el sitio re­
servado a la vanidad aristocrática y a 
la expansión de la realeza. El Pueblo, 
en su avance progresivo, lo ha conquis­
tado, y la Concha, el Boulevard, el Pa­
seo de la República, se ven invadidos 
por artesanos y obreros que huyen de 
sus centros de trabajo para disfrutar 
de los secretos de la Naturaleza, 

La playa ha dejado de ser una ex­
posición de damas empingorotadas que 
buscaban a reyes y príncipes para que 
éstos gozasen a la vista de sus cuerpos 
al aire libre. Como todo, la playa es 
hoy acaparada por gentes de todas las 
clases sociales que buscan en el baño y 
en el sol la medicina de sus dolencias 
y la higiene para sus cuerpos castiga­
dos por un trabajo excesivo. Ya no 
hay cercas que dividan en clases a los 
bañistas. Todos se confunden. Ricos y 
pobres. La democracia, la cultura, los 
avances del proletariado han barrido 
esas fronteras que antes dividían en 
castas hasta a los amantes del baño. 

Ya no son sólo los señorones los que 
pueden expansionarse en la arena, sin 
que los guardias les llamen la atención. 
La libertad ampara a todos por igual, 
y las damas linajudas han de confun-
dirse con los más modestos obreros, si 
quieren gozar de las delicias del mar. 

Al ejército de criados, cocheros y pa­
lafreneros de la aristocracia monárqui-
ca ha sustituído ese otro ejército sim­
pático y dicharachero de los hombres 
de oficina, de taller y de fábrica, que 
dan al ambiente veraniego ese tono de 
franqueza y de jovialidad que sustitu­

ye a la hipocresía y a la petulancia 
de los siervos de la realeza. 
..Ya no cachen ni te abruman con la 
petición reiterada de documentos. Hoy 
si se cachea y se piden documentos es 
a la gente adinerada, que es hoy el pe­
ligro mayor para la democracia, como 
ayer lo era la clase proletaria de la 
autocracia. ¿No demuestra esto que 
la situación ha cambiado notablemen­
te? ¿Qué duda cabe? 

Esta es la impresión que yo he sa­
cado del San Sebastián republicano. 
Impresión optimista, halagadora, que 
demuestra que el progreso va destru­
yendo, aniquilando, pulverizando ran­
cias costumbres y abriéndose paso para 
que la igualdad sea pronto un hecho y 
no un sueño. 

¡Cómo se dilata nuestro espíritu al 
contemplar ese cambio notabilísimo que 
la cultura va imprimiendo en la vida de 
la Humanidad! ¡Cómo se expansiona 
nuestro corazón, al ver arrinconarse 
las tradiciones aristocráticas y hacer 
acto de presencia en lugares que fue­
ron patrimonio de los explotadores, a 
esa muchedumbre proletaria que todo 
lo inunda, porque todo le pertenece, ya 
que ella es la creadora! 

San Sebastián ha dejado de ser un 
coto de la plutocracia. San Sebastián 
ha pasado a ser el baluarte de la de­
mocracia. A los señoritos ociosos los 
han sustituido los hombres del taller y 
de la fábrica. A los vagos, los trabaja­
dores. A la aristocracia del dinero, esa 
otra aristocracia del corazón, peor ves­
tida, menos ostentosa, menos carnava­
lesca, pero más noble, más útil y más 
honrada. 

FRANCISCO C U B E R O . 

No se había apagado la voz que leía la sentencia abso­
lutoria de los jaimistas asesinos del camarada Bello, 
cuando a las puertas de Pamplona, en Leiza, entraron 

otros jaimistas dando mueras a la República. 
Un republicano, Victoriano Laborda, contestó con un 
viva a lo que ellos daban mueras, y los jaimistas le hi­

rieron con arma blanca. 
Van cinco asesinatos de amigos del Régimen que que­
dan impunes en Navarra, y esto alienta a las hordas 

jaimistas. 
O actúa quien debe de actuar, o por instinto de conser­
vación tiene que desmentir el pueblo que l e duele la 

boca de tanto hablar y las manos de no hacer nada. 

Gráficas Minerva 
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tierras del común y para 

arriendos colectivos 


